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in darnos cuenta completamos los preparativos para la travesía a las 
Ålands. Cargados con equipamiento profesional y revisando por última 
vez la lista de quehaceres, dio “El Galicio” la partida en la madrugada del 
8 de Julio de 1999. El devenir de los acontecimientos se presentó 

estable durante las horas a bordo del tren a occidente, y los ciclistas marcharon 
campantes sobre la bella Helsinki. El segundo destino, Turku, constituye el 
portal del Archipiélago de las Ålands (nombre de origen sueco cuya traducción al 
finés es Ahvenanmaa). Es una región autónoma desde 1922 pero dependiente 
del gobierno de Finlandia, que alberga 6429 islas donde moran fineses de 
tradición sueca y tranquilo vivir. 
 
 
Los viajeros somos cuatro: El Costarricense Melvin Pacheco, un ”tico”

 
con 

problemas técnicos en su móvil pero nada que frene el avance del escuadrón. 
De Yakarta el Indonesio Priyadarshana Setiawan, siguiendo al grupo callado, 
sonriente y completamente adaptado a los hispano parlantes. Angel “Galicio” 
Iglesias, nuestro gallego Capitán quien raudo surca los caminos de 
Ahvenanmaa junto al último de los expedicionarios, el escribano Suomesta. 
 
 
Luego de lentos kilómetros iniciales llegamos a Naantali, uno más de estos 
excesivamente encantadores pueblos que encuentras en el archipiélago. Un 
lejano acordeón silbaba sobre nuestros oídos en el descanso y las fachadas de 
madera muy bien tenidas nos despidieron al dejar la localidad. El camino se 
interrumpía esporádicamente por el insolente mar pero siempre puntual un ferry 
nos transportó a la otra orilla. El servicio gratis y funcionando casi a la 
perfección, como todo en las tierras escandinavas. 
Una noche en el pueblo de TEERSALO y amanecimos en medio de una feria 
que vaya coincidencia, tan sólo una vez al año despierta a esta plácida caleta. 
Un espectáculo de cantores populares, artesanos, y fineses radiantes, como 
liberando esas ganas reprimidas durante los eternos meses fríos. Topamos con 
uno que otro individuo en catastrófico estado de ebriedad producto de las 
continuas horas de festejo. Dicen que cuando algunos finlandeses celebran lo 
hacen como si el mundo se fuera a acabar y  mi permanencia por más de siete 
meses por estos lares me permiten constatarlo con relativa autoridad. Incluso 
hubo algunos que en tal estado se acercaron espontáneamente a conversar, lo 
que no es acostumbrado en Suomi... A media tarde tomamos el ferry a 
Hakkenpää y seguimos sin novedad al último puerto de Finlandia continental, 
Vuosnainen, que mira promisorio hacia nuestro gran destino. 
 
 
En llegando a la primera de las islas de Ahvenanmaa ruteamos al sur en busca 
del famoso pueblo de Torsholma pero tan sólo hayamos una casa deshabitada y 
un kioski cerrado que mira el pasar esporádico de alguna embarcación. Ahí 
descansamos luego de asar lo poco y nada que traíamos en una fogata bajo el 
sol de medianoche. Ahí descansaron nuestras bicicletas: la mía ”Cleta”, la 
sideral ”Extetebaik” del Galicio, rechinante la ”Rocinante” bicicleta del Tico y 
”Karhun”, la del moreno de la Isla de Java. 
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l amanecer, uno de los más impresionantes espectáculos de estas 
tierras. Levantamos campamento y ya llegaba el transporte a 
Hummelvik; una mañana de viaje en una confortable embarcación y 
luego a pedalear una vez más... De aquella tarde ni hablar, diez horas 

pedaleando de Sur a Norte, de Norte a Sur, de Este a Oeste y de ahí a 
Mariehamn, capital de las Ålands. Rendidos caímos en la costanera por un par 
de horas y al cabo salimos en busca de alojamiento. Encontramos el lugar 
soñado para acampar: un “Natural Sheraton” de cinco estrellas al sur de la 
península. Vista al mar desde nuestras tiendas nómadas en la mismísima orilla, 
baño tan grande como quisieras caminar y de desayuno café en lata. 
 
 
Así siguieron largos días entre molinos de viento, granjas, bosques y más 
bosques de pino y abedul. Decidimos dar el gran paso a Suecia, sin contar 
lamentablemente con el apoyo de Melvin y del Indonesio, quienes debían volver 
a cumplir con los deberes académicos a Mikkeli. Los caminos de Ahvenanmaa 
presenciaron entonces la división del grupo y el frente de avanzada - El Galicio y 
yo - cruzó a Suecia, la tierra de monarcas y de la gente linda. Marchamos sobre 
Estocolmo cuando las breves horas de penumbra avanzaban y, rendidos por el 
sueño, caímos en la frecuentada playa de Rålambshov. En cuestión de minutos, 
fuimos despertados por unas cicciolinas escandinavas de dudosa estampa 
quienes, borrachas a más no poder, montaron un espectáculo strip-teaseano de 
gritos y curvas desnudas ante los presentes, incluidos nosotros, sumergidos en 
los sacos de dormir. Toda la noche duró su barullo y ello, sumado a un par de 
endemoniadas urracas urraco-parlantes con urracas pretensiones sobre 
nuestras pertenencias, hicieron de esa noche toda una pesadilla.  
“Necesito un café” dijo finalmente mi compañero casi arrastrando la lengua por 
el suelo. Sus ojos de agonía revelaban que se había dado por vencido ante el 
interminable espectáculo y que una gran ciudad esperaba por nosotros. El 
sueño no fue impedimento para recorrer por segunda vez Estocolmo y así 
pasaron cuatro jornadas en una de las ciudades más hermosas del mundo. Un 
par de fotos o un comentario no son suficientes para describirla; hay que subir 
por sus intrincadas calles y alcanzar algún elevado mirador en pos de la noble 
vista, pedalear sus adoquines hasta la madrugada y descansar en los jardines 
reales comiendo un auténtico tentempié improvisado. 
 
 
Ya el 17 de julio emprendimos el retorno montando el último ferry luego de 
trabajados 63 kilómetros pedaleando entre Eckero y Lågnäs. Angel escribió: “En 
este ferry se junta una variada fauna humanoide. Madres con bebes, padres 
jugando a las máquinas tragamonedas, parejas que se hablan y no se hablan, 
viejetes solitarios y también un chileno dormido y un gallego medio despierto. El 
paisaje me gusta, es la oportunidad de ver este infinito de islas desde el mar, 
islas de roca y bosque. De vez en cuando un velero pasa desviándome los ojos. 
El pedaleo por las islas y el estar de nuevo en Estocolmo estuvo perfecto. 
Ahora, a ver cómo se nos dan esos kilómetros de vuelta...”. Solventes kilómetros 
finales... llegamos a Helsinki y para terminar la travesía con honores, alojamos 
en uno de los cuantos parques de la ciudad. Así, casi como Dios nos trajo al 
mundo, con la brisa marina serpenteando nuestra curtida piel... 
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